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Resumen

La introducción de las tecnologías de la infor-
mación y comunicación (TIC) ha provocado cam-
bios en todos los ámbitos en la sociedad actual. 
En particular en la educación, donde la gestión 
del aprendizaje se ha visto impactada significa-
tivamente debido a la presencia de las TIC en el 
aula, y ha derivado el surgimiento de propuestas 
ilimitadas dirigidas a la mejora de los resultados 
académicos. Es por ello que la educación en esta 
era digital demanda prácticas innovadoras que 
permitan la transferencia del conocimiento a 
través de la incorporación de tecnología, con el 
fin de mejorar la calidad de los procesos de ense-
ñanza y de aprendizaje. Esta situación plantea un 
gran reto para los docentes quienes afrontan el 
desafío de implementar nuevas estrategias para 
fortalecer dichos procesos. Del mismo modo, 
las instituciones educativas tanto de nivel me-
dio superior como de nivel superior se han visto 
obligadas a propiciar la utilización de la tecnolo-
gía por los docentes para la impartición de sus 
cursos con el objetivo de mejorar los resultados 
académicos.
Por lo antes dicho, este documento detalla el 

Abstract

The information and communication techno-
logy has changed the social sphere. Especially, 
the field of education has been significantly 
affected by it, since the learning management 
area introduced ICT into the classroom. The in-
tegration of ICT into the classroom has brought 
forth an unlimited amount of proposals to en-
hance academic results. Due to it, in this digital 
era, education demands innovative practices 
that allow teachers to integrate technology, in 
order to improve the quality of the teaching and 
learning process. Such situation, challenges 
the teachers who face the difficult task to deve-
lop new strategies that reinforce the process of 
knowledge acquisition. High-schools and hig-
her education institutions, have been forced to 
prompt their teachers to use technology when 
giving a course, so to improve academic results.
Then after, this document renders a detailed 

report of flipped classroom approach, as an in-
novative proposal, foregrounded on the results 
of a qualitative research of quasi-experimental 
designed and descriptive scope, performed 
within the context of a public high-school in 
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enfoque de aula invertida como una propuesta 
innovadora con base en los hallazgos de una in-
vestigación cuantitativa con diseño cuasiexpe-
rimental y alcance descriptivo, realizada en el 
contexto de una institución educativa de nivel 
medio superior de orden público en el estado de 
Nuevo León, cuyo objetivo se ubicó en conocer 
si el uso de material multimedia impacta favora-
blemente en el rendimiento académico y en las 
actitudes de los alumnos del área de las ciencias.

Palabras clave: aula invertida; estrategias de 
aprendizaje; multimedia; TIC

Introducción

El nexo entre las tecnologías de la información 
y la comunicación (TIC) y la educación ha provo-
cado que tanto los docentes como los investiga-
dores se interesen en conocer las posibilidades 
que aportan estos recursos en el mejoramiento 
de los procesos académicos en cualquier nivel 
educativo.
Los jóvenes de las nuevas generaciones, co-

nocidos como la Generación Net, no conciben 
el mundo sin la existencia de un teléfono ce-
lular, un iPod, una computadora, o sin enlace 
a Internet (Oblinger & Oblinger, 2005). Es así 
como en la actualidad existe una difusión masi-
va de información a través de las TIC por los dis-
tintos canales de distribución electrónica, por 
lo que resulta evidente su presencia en todos 
los ámbitos de la sociedad, algo que permite 
que más jóvenes tengan acceso a ellas, ya sea 
en su propio hogar, escuela, centro de trabajo 
o en los espacios que brindan acceso a la Red. 
Dado lo anterior, se concluye que el mundo de 
los jóvenes no es atractivo sin dichas tecnolo-
gías, incluyendo su entorno educativo, el cual 
corre el riesgo de volverse monótono y aburri-
do, al prescindir del uso de éstas. Esta situación 
trae como consecuencia la pérdida de interés 
en los procesos de enseñanza que se limitan a 

la exposición por parte del docente que no usan 
TIC (Torres, 2000).

En esta línea, Cabero (2003) señala que las TIC 
no se deben concebir sólo como medios trans-
misores de información, sino como medios de 
pensamiento y de cultura. Este autor menciona 
que cuando se interactúa con estas herramien-
tas, las habilidades intelectuales se expanden, 
asimismo, contribuyen a que los estudiantes 
representen y expresen los conocimientos. 
Acorde con lo citado, Parr (2000) destaca que el 
rendimiento académico favorable obedece a la 
interrelación entre el grado de integración de la 
tecnología en la clase y el uso de técnicas peda-
gógicas apropiadas.

Sin embargo, este escenario no se ha conso-
lidado del todo en las aulas, pues cabe men-
cionar que desde el siglo XX ha prevalecido el 
modelo de educación tradicional, el cual según 
Bergmann y Sams (2012) está anclado a los 
propósitos de la época para el que fue diseñado: 
la revolución industrial. En este contexto, los 
estudiantes reciben la instrucción de manera 
similar a una línea de manufactura, al ser ali-
neados en filas y ubicando al docente “exper-
to” frente a ellos, para recibir la información y 
después sustentar un examen al respecto. Las 

Nuevo León. The aim was to find out whether 
the use of multimedia materials improved aca-
demic performance and positively influenced 
the attitude of science students.
 
Keywords: flipped classroom; ICT; Learning 
Strategies; multimedia
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expectativas de este modelo se centran en que 
la educación sea la misma para todos, con el 
riesgo de que los estudiantes no sean atendi-
dos de acuerdo con su nivel de conocimiento de 
la asignatura, o los síntomas de desinterés en 
el tema, o manifestaciones comportamentales 
con relación al rechazo por asistir a la escuela.
Por tanto, es necesario que en la actualidad se 

desarrollen propuestas de enseñanza acordes 
con los esquemas de interacción social y las 
exigencias de un mundo globalizado con base 
en la gestión de información y conocimiento 
además, apoyada en el uso de tecnología, lo que 
obliga a rediseñar modelos educativos en los 
que se privilegie un aprendizaje personalizado 
que atienda las necesidades de cada estudian-
te; además, que les permita alcanzar las com-
petencias necesarias para desempeñarse exi-
tosamente en el campo laboral. Dicho desafío 
ha generado en el ámbito académico el interés 
por realizar investigaciones enfocadas en cono-
cer las ventajas que el uso de las TIC aportan 
a la mejora de los procesos de enseñanza y de 
aprendizaje para beneficio de los estudiantes de 
cualquier nivel.
Entre los temas más relevantes se ha insta-

lado el propósito de medir el impacto del uso 
de determinadas herramientas tecnológicas 
como apoyo a los procesos de enseñanza y de 
aprendizaje, como es el uso de los dispositivos 
móviles, el pizarrón interactivo, software para 
presentaciones, por mencionar algunas. Un 
ejemplo de esta situación lo constituye el es-
tudio desarrollado por Yáñez (2013) dentro del 
contexto de una institución educativa del nivel 
medio superior en el estado de Nuevo León, 
dentro del marco de una investigación cuantita-
tiva con diseño cuasiexperimental y de alcance 
descriptivo, cuyo objetivo se ubicó en conocer 
si el uso de material multimedia, impacta favo-
rablemente en el rendimiento académico y en 
las actitudes de los alumnos del área de cien-
cias. En este caso, la muestra seleccionada para 

realizar este estudio quedó conformada por un 
total de 60 estudiantes de primer semestre de 
preparatoria, con edades que fluctúan entre los 
15 y los 16 años. En cuanto al sexo, en el grupo 
experimental participaron 16 del sexo femeni-
no (53 %) y 14 del sexo masculino (47%), mien-
tras que en el grupo control participaron 19 del 
sexo femenino (63 %) y 11 del masculino (37%).
Por lo que toca a los datos arrojados como 

resultado de la aplicación del instrumento en 
ambos grupos, se pudo demostrar que la uti-
lización de presentaciones Power Point incre-
mentan el rendimiento académico de los estu-
diantes del grupo experimental en contraste 
con el grupo control. Lo que demuestra que el 
uso de esta herramienta  para la impartición de 
contenidos de ciencias, son un recurso tecno-
lógico que permite presentarlos de forma más 
fácil, y que benefician al proceso de enseñan-
za y de aprendizaje. Los hallazgos de dicha 
investigación, con relación a la medición de la 
actitud de los estudiantes ante el uso de recur-
sos multimedia, revelaron que el uso de estas 
herramientas no sólo mejora, el rendimiento 
académico, sino que eleva la motivación de los 
estudiantes, dado que manifiestan una actitud 
favorable hacia las asignaturas del área de las 
ciencias.
Igualmente, los resultados de este estudio re-

portaron datos que sirven para sustentar líneas 
de acción que promuevan entornos educativos 
de vanguardia que utilicen material interacti-
vo dentro de los procesos de enseñanza y de 
aprendizaje, es decir, de estrategias innova-
doras que incorporen la tecnología, con obje-
to de elevar la calidad de la instrucción y den 
respuesta a las exigencias de la era digital. En 
este sentido toma relevancia la opinión de Parr 
(2000), quien concuerda que el rendimiento 
académico favorable obedece a la interrelación 
entre el grado de integración de la tecnología en 
la clase y el uso de técnicas pedagógicas apro-
piadas. A su vez, Fehn (2007) comprobó que se 
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obtienen resultados favorables en la enseñan-
za de historia si a los docentes se les enseña el 
uso pedagógico del Power Point y los criterios 
para la utilización correcta de esta herramienta, 
al igual que la incorporación de multimedia en 
los materiales didácticos. Ante todo lo expues-
to, podemos decir que el binomio uso de tec-
nología y rendimiento académico se traduce en 
logros exitosos de aprendizaje en el contexto 
actual en el que interactúan los estudiantes.

Principios básicos para la incorporación de 
recursos tecnológicos en la planificación de la 
instrucción

Si se toma en cuenta la recomendación de la 
UNESCO, documento Enfoques estratégicos so-
bres las TIC en educación en América Latina y 
el Caribe (2013), la incorporación de la tecno-
logía en los procesos de enseñanza y de apren-
dizaje deberá concretar acciones que permitan 
cumplir los objetivos siguientes:

1. Fortalecer el desarrollo de nuevas prácticas 
educativas, alineadas con los intereses y ca-
racterísticas de cada estudiante y las deman-
das de la sociedad del conocimiento.

2. Acompañar el desarrollo de sistemas de me-
dición educativa más integrales y complejos, 
que sirvan de apoyo y retroalimentación para 
la toma de decisiones pedagógicas en todos 
los niveles educativos.

3. Considerar a las tecnologías como un instru-
mento fundamental, imprescindible y privile-
giado para el desarrollo de nuevas prácticas 
educativas y nuevas formas de medición (pp. 
52-53).

Para lograr tales objetivos es necesario rede-
finir los roles que desempeñan tanto alumnos 
como docentes. En este sentido, los primeros, 
gracias a estas nuevas herramientas, pueden 
adquirir mayor autonomía y responsabilidad en 

el proceso de aprendizaje, lo cual obliga al pro-
fesor a salir de su rol clásico como única fuente 
de conocimiento; en consecuencia, tal situa-
ción, de acuerdo con la opinión de Lugo (2010), 
genera incertidumbres, tensiones y temores; 
realidad que obliga a una readecuación creativa 
de la institución escolar.
Para destacar el significado de estas afirmacio-

nes, la literatura reporta que la incorporación 
de los recursos tecnológicos en los procesos 
de enseñanza y de aprendizaje requiere de 
la observación de una serie de principios que 
apoyen el desarrollo de la instrucción basada 
en el diagnóstico de las necesidades de los par-
ticipantes del hecho educativo. Bajo este plan-
teamiento, Área (2009) propone un decálogo de 
buenas prácticas para el uso de TIC en el aula, 
que incorpora los puntos que enseguida se des-
criben brevemente.

1. Lo relevante debe ser siempre lo educativo, 
no lo tecnológico. Por ello,cuando un docen-
te  planifique el uso de las TIC siempre debe 
tener en mente qué es lo que van a aprender 
los alumnos y en qué medida la tecnología 
sirve para mejorar la calidad del proceso de 
enseñanza que se desarrolla en el aula.

2. Un profesor o profesora debe ser conscien-
te de que las TIC no tienen efectos mágicos 
sobre el aprendizaje ni generan automática-
mente innovación educativa. El mero hecho 
de usar ordenadores en la enseñanza no im-
plica ser mejor ni peor profesor, ni que sus 
alumnos incrementen su motivación, su ren-
dimiento o su interés por el aprendizaje.

3. Es el método o estrategia didáctica junto 
con las actividades planificadas las que pro-
mueven un tipo u otro de aprendizaje. Con 
un método de enseñanza expositivo, las TIC 
refuerzan el aprendizaje por recepción. Con 
un método de enseñanza constructivista las 
TIC facilitan un proceso de aprendizaje por 
descubrimiento.
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4. Se deben utilizar las TIC de forma que el 
alumnado aprenda “haciendo cosas” con la 
tecnología. Es decir, debemos organizar en 
el aula experiencias de trabajo para que el 
alumnado desarrolle tareas con las TIC de 
naturaleza diversa, como pueden ser el bus-
car datos, manipular objetos digitales, crear 
información en distintos formatos, comu-
nicarse con otras personas, oír música, ver 
videos, resolver problemas, realizar debates 
virtuales, leer documentos, contestar cues-
tionarios, trabajar en equipo, etc.

5. Las TIC deben utilizarse tanto como recursos 
de apoyo para el aprendizaje académico de 
las distintas materias curriculares (matemá-
ticas, lengua, historia, etc.) como para la ad-
quisición y desarrollo de competencias espe-
cíficas en la tecnología digital e información.

6. Las TIC pueden ser utilizadas tanto como he-
rramientas para la búsqueda, consulta y ela-
boración de información o para relacionarse 
y comunicarse con otras personas. Es decir, 
debemos propiciar que con las TIC el alum-
nado desarrolle tareas tanto de naturaleza 
intelectual como de interacción social.

7. Las TIC deben ser utilizadas tanto para el tra-
bajo individual de cada alumno para el desa-
rrollo de procesos de aprendizaje colaborati-
vo entre grupos de alumnos, tanto presencial 
como virtual.

8. Cuando se planifica una lección, unidad di-
dáctica, proyecto o actividad con TIC, debe 
hacerse explícito no sólo el objetivo y conte-
nido de aprendizaje curricular, sino también 
el tipo de competencia o habilidad tecnoló-
gica/informacional que se promueve en el 
alumnado.

9. En el aula de informática debe evitarse la 
improvisación. Es muy importante tener pla-
nificados el tiempo, las tareas o actividades, 
los agrupamientos de los estudiantes y el 
proceso de trabajo.

10. Usar las TIC no debe considerarse ni plani-

ficarse como una acción ajena o paralela al 
proceso de enseñanza habitual. Es decir, las 
actividades de utilización de los ordenadores 
tienen que estar integradas y ser coherentes 
con los objetivos y contenidos curriculares 
que se están enseñando.

En la misma línea, Cabero (1999) señala que 
existen diversos motivos para la integración de 
los medios en los procesos de enseñanza y de 
aprendizaje, que se resumen a continuación:

•	 Los efectos que tiene en la sociedad, en ge-
neral, y en la educación, en particular.

•	 La importancia que el aprendizaje mediado 
tiene para el ser humano.

•	 El papel que desempeñan como elementos 
intermediarios del currículum.

•	 La existencia de la diversidad de planes de 
inserción de medios en los procesos instruc-
cionales.

•	 La necesidad de elaborar un cuerpo teórico 
para comprender cómo funcionan en contex-
tos educativos.

•	 La carencia de un modelo comprensivo so-
bre su funcionamiento.

•	 La aparición de nuevos canales de comu-
nicación respecto a los cuales desconoce-
mos sus verdaderas potencialidades para el 
aprendizaje.

•	 La importancia que tienen como elementos 
motivacionales.

•	 Las interacciones simbólicas que establecen 
con las habilidades cognitivas de los sujetos.

•	 La significación que tienen como elementos 
ideológicos.

Por su parte, García-Valcárcel (2003) mencio-
na que otro factor relevante para la integración 
de los medios consiste en la consideración de 
las funciones didácticas que pueden desempe-
ñar, entre las que se destacan tres funciones 
básicas:
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Tomada de Brown, (1992); Knapp & Glenn, (1996); Means et al., (1993). Contrast “Conventional” or “Tradi-
tional” Education with a Reform or Restructured School.

•	 Función informativa: relacionada con la ad-
quisición de conocimientos.

•	 Función motivadora: vinculada con la trans-
misión de emociones y sensaciones, estimu-
lación de la imaginación, etc.

•	 Función instructiva: tendente a la organi-
zación del conocimiento y al desarrollo de 
destrezas.

Con base en las aportaciones señaladas se in-
fiere la necesidad de reestructurar los enfoques 
de instrucción aplicados en la escuela y consi-
derar la aplicación de recursos tecnológicos.
A continuación se muestras las características 

de dicha reestructuración:
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El aula invertida como un modelo 
pedagógico que favorece la 
incorporación de medios instruccionales 
apoyados en tecnología

El modelo de aula invertida o denominada 
Flipped Classroom (en inglés), es un término 
acuñado por Bergmann y Sams (2012), quie-
nes al coincidir en el esfuerzo por ayudar a los 
estudiantes que por diversas razones no po-
dían asistir a clases, diseñaron una estrategia 
didáctica apoyada en el uso de diapositivas en 
formato de Power Point. En dicha estrategia el 
profesor filma el uso de este recurso y el usa 
y comparte el vídeo con sus alumnos. Los au-
tores citados se dieron cuenta de las ventajas, 
pues los alumnos que faltaban podía ver los ví-
deos, en tanto que los que sí  habían asistido 
tenían oportunidad de aclarar sus dudas o po-
nerse al corriente.
La citada práctica educativa, con base en 

Bergmann y Sams (2012), es un modelo peda-
gógico que consiste en invertir los dos momen-
tos que intervienen en la educación tradicional: 
el primer momento que corresponde a las acti-
vidades propias de la clase como la exposición 
de los contenidos por parte del docente y, el 
segundo, a la realización de las actividades fue-
ra de la escuela, como las tareas. Es así como 
en el aula invertida las tareas o proyectos se 
concretan en el salón de clase y los contenidos 
temáticos son aprendidos fuera de la escuela. 
De esta forma, la distribución del tiempo es 
reorganizada, tanto dentro como fuera de clase, 
en donde el estudiante es el responsable de su 
propio aprendizaje. En consecuencia, la clase 
se dedica a un aprendizaje basado en proyectos, 
más activo, de alto procesamiento cognitivo, 
donde los estudiantes trabajan juntos para re-
solver los problemas locales o globales –u otras 
aplicaciones del mundo real– para obtener una 
comprensión más profunda del tema.

En este sentido, el instructor ya no utiliza el 
tiempo de clase para distribuir la información o 
es responsable de acceder a los recursos en el 
momento que lo deseen o necesiten, bajo la ga-
rantía de que el contenido puede ser entregado 
a través de diferentes formatos, por ejemplo: 
videoconferencias, presentaciones Power Point, 
podcast, libro electrónico o mediante colabora-
ciones en las comunidades en línea (Bergmann 
& Sams, 2012).

Lo destacable de este modelo es que los dis-
centes colaboran en el aprendizaje de sus com-
pañeros, dado que el docente no es el único que 
proporciona el conocimiento. De este modo, 
queda claro que el aprendizaje se inicia fuera 
de la escuela cuando los alumnos acceden al 
contenido correspondiente a determinada asig-
natura -con- forme a sus propias necesidades 
en cuanto al ritmo, el estilo de aprendizaje y a 
las formas en que tiene que demostrar sus co-
nocimientos [1], en tanto que el docente adapta 
enfoques de enseñanza y de colaboración ade-
cuadas a las necesidades de aprendizaje.
De este modo, queda claro que el aprendizaje 

se inicia fuera de la escuela cuando los alum-
nos acceden al contenido correspondiente a 
determinada asignatura de acuerdo con sus 
propias necesidades en cuanto al ritmo, el es-
tilo de aprendizaje y a las formas en que tiene 
que demostrar sus conocimientos; el docente 
adapta enfoques de enseñanza y de colabora-
ción adecuadas a las necesidades de aprendiza-
je. Los profesores son guías del aprendizaje, lo 
cual permite que durante las sesiones de clase 
pueden dedicar más tiempo a interactuar con 
cada estudiante, lo que redunda en un acompa-
ñamiento puntual y oportuno en beneficio del 
aprendizaje de estos.

Rol del docente en el enfoque de aula 
invertida
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De acuerdo con Bergmann y Sams (2012), el 
docente es tutor, es un coach del aprendizaje, 
más que presentador de información, propor-
ciona retroalimentación, guía el aprendizaje del 
alumno individualmente y observa la interac-
ción entre los estudiantes. Es el responsable de 
adaptar y proveer la didáctica y los materiales 
utilizados de acuerdo con las necesidades de los 
alumnos, propicia el aprendizaje colaborativo.

Estrategias para aplicar el modelo de 
aula invertida en la modalidad virtual

Opina García-Barrera (2013) que la presencia 
de las TIC en las aulas no supone necesariamen-
te una apuesta a la formación por parte de los 
centros educativos, y agrega con especial énfasis 

que “el uso que se hace de las TIC no siempre 
responde a las necesidades reales que plantean 
los estudiantes en su proceso de aprendizaje y 
adquisición de competencias, ni se adecúan en 
ocasiones a las características y capacidades 
individuales de éstos” (p. 2). Con esta realidad 
como punto de partida, el docente interesado en 
instrumentar el modelo de aula invertida debe 
realizar tareas esenciales como: a) seleccionar 
estrategias didácticas afines a un modelo educa-
tivo que privilegie la atención a las característi-
cas del perfil de aprendizaje de sus estudiantes, y 
b) analizar las posibilidades que aporta el uso de 
recursos tecnológicos en el logro de los aprendi-
zajes esperados.
Aquí, García-Barrera (2013) y García Aretio 

(2013) coinciden en afirmar que cualquier pro-
puesta de enseñanza apoyada en TIC requiere 
fundamentarse en principios pedagógicos en-
focados a promover una formación integral en 
los alumnos. En este plano, una selección ade-
cuada de estrategias didácticas toma relevancia 
para lograr con éxito el desarrollo del modelo 
de aula invertida en ambientes virtuales. Por su 
parte, Lin y Hsieh (2001) opinan que las estra-
tegias asociadas con el enfoque constructivista 
se identifican como uno de los modelos peda-
gógicos más adaptables a este entorno, aunado 
con que García-Barrera (2013) destaca que en 
este modelo “se da voz al alumnado y se le deja 
ser el principal actor de la clase, que va confi-
gurándose gradualmente en función del mismo 
desarrollo que ellos requieran y propongan” (p. 
5). Además, Weimer (2013) agrega que este pa-
radigma explica que “el conocimiento no puede 
ser transferido sin más, sino que deben ser los 
estudiantes quienes construyan el significado de 
dicho conocimiento”.
En este sentido, los logros de aprendizaje se 

centran en el proceso de construcción del cono-
cimiento y del desarrollo de habilidades para la 
reflexión y el análisis; y es que, para los cons-
tructivistas, el objetivo de la instrucción consis-
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te en mostrar a los estudiantes el cómo inter-
pretar la realidad, más que solamente apropiarse 
del conocimiento (Duffy & Jonassen, 1992). Por 
tanto, las estrategias de aprendizaje elegidas 
por el docente deberán apoyar tareas de reso-
lución de problemas reales, bajo condiciones de 
autorregulación y estructuración de andamiajes 
cognitivos por parte del estudiante. Entre las 
estrategias que apoyan ambos procesos se in-
cluyen: el ensayo, los cuadros comparativos, llu-
via de ideas, preguntas guía, diagramas, mapas 
semánticos y cognitivos, además de matrices de 
inducción, entre otros (Pimienta, 2007).
Para resumir este punto, como lo afirma García 

Barrera (2013), “invertir una clase implica un 
enfoque integral por medio del cual se combina 
una enseñanza presencial directa con métodos 
que toman de referencia una perspectiva cons-
tructiva del aprendizaje [….]” (p. 3). De modo 
que las expectativas de implementar una planifi-
cación de la enseñanza personalizada toman re-
levancia en las tendencias pedagógicas actuales 
acordes con la era digital.

Rol del estudiante en el enfoque de 
aula invertida

Para Bergmann y Sams (2012), los alumnos 
son responsables de su aprendizaje a través del 
uso de los materiales que fueron puestos a su 
disposición en línea, de hacer a los docentes los 
cuestionamientos necesarios en relación con los 
contenidos , de completar las actividades en cla-
se y de cumplir con todas las actividades dentro 
y fuera de la clase, conjuntamente, de seguir las 
recomendaciones proporcionadas por el docente 
guía, así como de decidir quién integrará su equi-
po de compañeros para el trabajo colaborativo.

Ventajas del aula invertida que 
favorecen el incremento del 
rendimiento académico de los 
estudiantes

De acuerdo con Bergmann y Sams (2012), la 
decisión de operar la estrategia didáctica del aula 
invertida, dentro de la práctica educativa, aporta 
una serie de ventajas para los docentes y sus es-
tudiantes que, en términos generales, redundan 
en cambios favorables de tipo académico y de ín-
dole personal. Todo lo cual representa un cambio 
de paradigma en la interpretación del proceso de 
instrucción y el establecimiento de metas y re-
sultados de aprendizaje. A continuación se des-
criben a detalle las de mayor relevancia:

•	 Ayuda a los estudiantes que tienen múltiples 
ocupaciones o que por diversas circunstan-
cias no asisten a clase: el contenido principal 
de la clase es distribuido en línea.

•	 Auxilia a los estudiantes menos avanzados: 
la atención se dirige a los alumnos que ne-
cesitan más apoyo; no significa que los alum-
nos más avanzados son ignorados.

•	 Ayuda a sobresalir a todos los estudiantes: la 
interacción docente-alumno permite aclarar 
dudas o resolver necesidades específicas de 
aprendizaje de cada alumno.

•	 Los estudiantes pueden trabajar a su propio 
paso.

•	 Incrementa la interacción docente-alumno, 
alumno-alumno.

•	 Permite construir mejores relaciones con 
los discentes.

•	 Facilita identificar diferencias de aprendizaje 
reales entre los alumnos.

•	 El manejo de la clase es diferente en cuanto 
a la disciplina, los alumnos están ocupados 
todo el tiempo, no hay lugar para el aburri-
miento.

•	 La plática con los padres es diferente, pues 
no cuestionan acerca de la conducta de su 
hijo que actúa respetuosamente, cumple con 
las tareas, entre otros. La plática va dirigi-
da en relación a los probables problemas de 
aprendizaje, como asuntos personales, de 
salud, económicos, etc.
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•	 Educa también a los padres, dado que el 
material puede ser usado por quienes así lo 
deseen.

•	 Posibilita la transparencia en cuanto a las ac-
tividades que se realizan en la escuela.

•	 Permite sustituir a los docentes que por di-
ferentes situaciones se ausentan: los alum-
nos pueden recibir la clase del mismo do-
cente aunque no esté presente, gracias a los 
materiales digitales disponibles.

Conclusiones

Tal como se observa, los estudios enfocados en 
valorar el impacto de la aplicación de recursos 
en el proceso de instrucción reportan resultados 
positivos en cuanto al incremento de los índices 
del rendimiento académico de los estudiantes, lo 
cual genera el interés de los docentes por cono-
cer el tipo de estrategias didácticas que posibili-
tarían la puesta en marcha en el contexto de la 
práctica. En este contexto el aula invertida es 
una opción que apoyaría un enlace exitoso entre 
el uso de tecnología y los procesos de instruc-
ción basados en la detección de las necesidades 
de aprendizaje de los alumnos.
En este orden de ideas, Johnson et al. (2015) se-

ñalan que en Reporte Horizon 2015, con referen-
cia a las tecnologías emergentes que impactarán 
en la educación en los próximos años, se halla el 
enfoque de aula invertida, el cual será cada vez 
más adoptado por las instituciones en el plazo de 
un año o menos. Reporte Horizon 2015 destaca 
también que algunos los líderes de opinión creen 
que las nuevas formas de enseñanza y aprendi-
zaje requieren nuevos espacios, asimismo,  men-
ciona que más universidades están ayudando a 
facilitar estos modelos emergentes, como el aula 
invertida, que reordena los ambientes de apren-
dizaje para dar cabida a aprendizajes más activos. 
Más espacios están siendo diseñados para facili-
tar las interacciones  basadas en proyectos con 
atención a la movilidad, la flexibilidad y el uso de 

múltiples dispositivos.
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